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RESUMEN.

Con el paso de los años, se ha manifesta-
do la importancia de una buena dirección 
de cualquier institución. Por ende, cada 
una de éstas necesita un buen líder; quien 
debe guiar y coordinar a las personas para 
que realicen su trabajo con entusiasmo y 
responsabilidad, gracias al desarrollo de 
habilidades que le permitan una mejor 
toma de decisiones para el bienestar de 
toda la empresa o institución educativa. 
Por consiguiente, el gerente de una insti-
tución educativa debe tener en cuenta las 
funciones de ese cargo para el buen des-
empeño en su trabajo. Existen varios esti-
los gerenciales que ayudan a identificar la 
clase de gerente que se pueden encontrar 
y cuál puede llegar a ser. Aunque, lo ideal 
es que el gerente siempre esté dispues-
to a la innovación, al cambio, al constan-
te aprendizaje fomentando la creatividad, 
manteniendo líneas de comunicación 
abiertas, explorando nuevos procesos y 
aprovechando nuevas oportunidades y la 
mejora continua para el bien de la empre-
sa o de la institución.

Palabras claves: líder, gerencia 
educacional, innovación.

ABSTRACT.

Over the years, the importance of good 
management of any institution has been 
manifested. Therefore, each of these needs 
a good leader; who must guide and coor-
dinate people to carry out their work with 
enthusiasm and responsibility, developing 
skills that allow a better decision making 
for the welfare of the entire company or 
institution. Therefore, the manager must 
consider the functions of management for 
the good performance of their work. There 
are several managerial styles which help 
to identify the kind of manager you can find 
and which one you can become. Although, 
the ideal is that the manager should always 
be willing to innovate, to change, to con-
stant learning fostering creativity, keeping 
open ways of communication, exploring 
new processes and taking advantage of 
new opportunities for the good and contin-
uous improvement of the company or the 
institution.

Key words: leader, educational manage-
ment, innovate.
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INTRODUCCIÓN

El servicio educativo se fundamenta en los 
principios pedagógicos de la educabilidad, 
la educatividad, la pasión y la racionalidad. 
Consiste en la acción del docente para di-
namizar y orientar el proceso de enseñan-
za-aprendizaje para que el alumno logre 
unos objetivos previamente delimitados, 
a través de la adquisición de contenidos 
conceptuales, actitudinales y procedimen-
tales, y hacer de ello una experiencia de 
aprendizaje pertinente y significativo (An-
der-Egg, 1993)

 El proceso de gestión implica dirigir el 
funcionamiento y desarrollo de un sistema 
(Molins, 1998, pág. 25) como lo es la es-
cuela, para darle direccionalidad al servi-
cio educativo que ofrece, se basa en: 1) la 
normativa legal, 2) la normativa general y 
la técnica, aportadas por la pedagogía, la 
didáctica y otras ciencias de la educación, 
3) el currículo restringido y el amplio, 4) las 
políticas y los planes educativos. (Molins 
M. , 2000)

1. GERENTE EDUCATIVO.

El rol del gerente educativo es liderar, pla-
nificar e investigar la realidad del sistema 
que representa la institución que dirige, 
con el fin de satisfacer las necesidades de 
todos los integrantes de la misma. Todo di-
rectivo, al dirigir la escuela, aplica de ma-
nera continua, en conjunto con los demás 
actores, el ciclo: planificar – ejecutar – re-
visar – actuar (Deming, 1986)

Para ofrecer un servicio de calidad y coor-
dinar distintas tareas y funciones de los 
miembros hacia la consecución de sus 
proyectos comunes (Álvarez, 1998, pág. 

23), las principales funciones en la direc-
ción de la escuela se plantean así: 1) re-
presentarla ante las instancias del Minis-
terio de Educación, Cultura y Deportes y 
demás instituciones y entes de carácter 
educativo; 2) dirigir y coordinar sus activi-
dades; 3) dinamizar sus órganos de direc-
ción y consulta, así como la participación 
de la comunidad educativa; 4) organizar 
y administrar el personal y recursos asig-
nados; 5) asesorar a los docentes en la 
adaptación del curriculum y las prácticas 
pedagógicas; 6) impulsar programas y 
proyectos de innovación y formación do-
cente; y 7) atender y orientar al alumnado 
y representantes (Graffe G. , 2002)

La aplicación del ciclo planteado previa-
mente este ciclo es el proceso de direc-
ción de la institución, a través del cual se 
planifica, organiza, dirige, controla y da se-
guimiento a la gestión escolar, optimizan-
do la utilización de los recursos materiales, 
financieros, tecnológicos y humanos dis-
ponibles (Koontz, O’Donnell, & Weilhrich, 
1982); (Chiavenato, 1999); (Amarante, 
2000).

La planificación, en esta etapa el director, 
con su equipo, decide qué y cómo hacer-
lo, para convertirse en un centro de exce-
lencia pedagógica, a partir del proyecto 
educativo, de un diagnóstico de su rea-
lidad, de la fijación de objetivos a lograr, 
así como las vías de acción y los recursos 
necesarios (Ander-Egg, 1993); (Graffe G. 
, 2000). Estableciendo así, objetivos a lar-
go, mediano y corto plazo de la institución 
y especificando las acciones que se segui-
rán para conseguirlos.

Debe haber coherencia entre los objetivos, 
los cuales deben ser concretos, claros y 
de ser posible cuantificables o medibles, 
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para luego hacer comparaciones con los 
resultados. Incluye también el análisis de 
los recursos necesarios, su adecuación 
y disponibilidad para concretar finalmen-
te en planes, programas y presupuestos. 
Con el propósito de basarse en los cuatro 
pilares de la educación aprender a cono-
cer, aprender a hacer, aprender a convivir 
y a aprender a ser (UNESCO, 1996).

Es necesario que la planificación sea real-
mente educativa, por lo que exige que 
sean los directivos, maestros y profeso-
res quienes se formen en la gerencia y la 
apliquen en sus sitios de trabajo, con sus 
alumnos, con sus colegas, con su comuni-
dad. (Méndez Quintero, 2012).

La organización, significa diseñar la es-
tructura formal de desarrollo de la gestión 
educativa del centro escolar, haciendo vi-
sibles aspectos como la integración y la 
coordinación de actividades para docen-
tes, alumnos y otros agentes. Implica la 
delimitación del trabajo y de las funciones, 
a través de la jerarquía, la autoridad y res-
ponsabilidad; además de un esquema de 
relaciones entre los actores y el entorno 
(Schein, 1993), (Amarante, 2000).

La organización debe responder a dos re-
querimientos básicos, que son aparente-
mente contradictorios, pero a su vez son 
complementarios: la necesidad de dividir 
las tareas y la necesidad de coordinarlas. 
La función de organización coordina las 
tareas estableciendo relaciones perma-
nentes entre los compañeros de trabajo 
y otras empresas. En sí, la organización 
debe disponer y coordinar todos los recur-
sos como son los de talento humano, ma-
terial y financieros.

La dirección vinculada al liderazgo, a la 

motivación, y la creación de un clima orga-
nizacional generado por el director, a par-
tir de identificar las potencialidades de los 
diferentes individuos (Koontz, O’Donnell, 
& Weilhrich, 1982, pág. 423); (Ander-Egg, 
1993); (Graffe G. , 2000)

La dirección, como su nombre lo indica, es 
dirigir y/o orientar los esfuerzos de todos 
los empleados de la organización, inclusi-
ve los directivos, hacia la obtención de las 
metas propuestas. La función directiva se 
relaciona con los objetivos permanentes, 
de largo plazo de la organización y con los 
cambios constantes del contexto con el 
que ésta está relacionada.

El control y seguimiento de la gestión, bus-
ca ejecutar la programación de acuerdo al 
esquema de responsabilidades y distribu-
ción del plan de trabajo diseñado, en aras 
de conseguir los objetivos y metas asigna-
dos a los diferentes actores o unidades del 
centro escolar, así como, introducir ajus-
tes a la programación y a la asignación de 
recursos (Molins M. , 1998); (Ruíz, 1999) 
(Graffe G. , 2000). El control con el cual se 
verifica que las actividades se vayan cum-
pliendo, con el fin de lograr los objetivos 
propuestos, mediante la comparación de 
los resultados reales con los esperados; y 
si llegado el caso se presentan falencias, 
se deben emprender las acciones correcti-
vas para mejorar la situación o preventivas 
para minimizar la ocurrencia de las no con-
formidades que posiblemente se puedan 
presentar.

La función de control está estrechamente 
vinculada con la función de planificación. 
No se pueden controlar resultados sin re-
visiones previas, ni establecer nuevas me-
tas sin controlar los resultados anteriores. 
A través del control y la evaluación se im-
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plementan nuevas políticas para transfor-
mar el sistema educativo con el objetivo de 
dar respuesta a la demanda educativa.

En tal sentido, es importante establecer 
indicadores, criterios y un sistema de in-
formación para evaluar y retroalimen-
tar al gerente sobre el avance y nivel de 
cumplimiento de los objetivos, metas y 
actividades previstas (Ruetter & Conde, 
1998); todo ello con el objeto de evaluar 
continuamente los resultados e impactos 
en términos del nivel de rendimiento de 
los alumnos y de los procesos docentes y 
administrativos, a fin de tomar decisiones 
sobre ajustes a la programación (Graffe, 
2000).

2. ESTILOS GERENCIALES

Cada persona puede llegar a tener un es-
tilo gerencial diferente, dependiendo de su 
personalidad y características, ya que ese 
estilo pueden ser las acciones realizadas 
por el gerente para promover el buen fun-
cionamiento del lugar donde desempeña 
las actividades. Es el proceso de influir en 
los demás para que traten de alcanzar con 
entusiasmo los objetivos establecidos (Da-
vis & Newstrom, 2000).

Los tres estilos gerenciales que concuer-
dan con los estilos básicos de liderazgo, 
señalados por (Davis & Newstrom, 2000, 
pág. 247) son el autocrático, democrático 
o participativo y de rienda suelta o laissez 
faire.

2.1 Estilo Autocrático.

El gerente autocrático se caracteriza por 
centralizar el poder y la toma de decisio-
nes en sí mismo, concentrando totalmen-

te la autoridad y asumiendo por completo 
la responsabilidad. (Davis & Newstrom, 
2000, pág. 247). Por lo tanto, el gerente 
autocrático ejerce mayor autoridad sobre 
el grupo de trabajo y toma unilateralmente 
la mayor parte de las decisiones. (Dessler, 
2002, pág. 159).

El líder autocrático selecciona las alterna-
tivas posibles de acción, evalúa las dife-
rentes alternativas, decide cual alternativa 
se llevará a cabo. Él mismo se considera 
como el único competente y capaz de to-
mar las principales decisiones en la empre-
sa, la única persona con derecho y poder 
para controlar las acciones y responsabili-
dades. Por lo cual, se sobreentiende que, 
según este tipo de líder, no hay nadie más 
quien tenga las capacidades para dirigir 
las instituciones.

En las instituciones educativas, las funcio-
nes del líder autocrático son básicamente 
asignar a los docentes tareas, objetivos 
y metas a lograr, vigilando de cerca que 
sean cumplidas a cabalidad. Por consi-
guiente, esta conducta hace que los pro-
fesores a su cargo sientan frustración al 
tener que cambiar el trabajo en equipo por 
la individualidad, y hace que los docentes 
trabajen con mala disposición afectando el 
comportamiento organizacional adecuado 
en las instituciones.

De este modo, el gerente autocrático cen-
traliza en él todo el poder y las decisiones, 
por lo cual sus empleados no tienen nin-
guna libertad para elegir. Asimismo, es do-
minante, imparte órdenes y toma medidas 
para ejecutar las tareas sin explicarlas al 
grupo. (Chiavenato I. , 2001).

En concreto, el gerente monopoliza el po-
der y mantiene el control de todo lo que 
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sucede alrededor. Es una persona que 
dirige a los empleados comunicando ex-
plícitamente lo que se pretende hacer. Su 
comportamiento consiste en planear, pro-
gramar actividades, establecer objetivos 
de desempeño y patrones de comporta-
miento, para que todo este previamente 
calculado y se ejecute estrictamente.

Este estilo está enfocado en el trabajo; su 
meta principal es alcanzar los objetivos 
usando la supervisión minuciosa para veri-
ficar si los empleados ejecutan las labores 
usando los procedimientos, los métodos, 
los procesos, las reglas y los reglamentos 
específicos para cada una de las tareas.

En definitiva, es el único autorizado para 
tomar decisiones, establecer reglas y nor-
mas; en pocas palabras este estilo se basa 
en amenazas y castigos.

2.2 Estilo Democrático.

La principal característica del gerente de-
mocrático es delegar gran parte de su auto-
ridad al grupo y permite a sus subalternos 
mucha amplitud para tomar sus propias 
decisiones (Dessler, 2002, pág. 159) El 
gerente con estilo democrático se carac-
teriza por descentralizar la autoridad, y por 
darles participación a los subordinados en 
la toma de decisiones mediante consultas. 
(Davis & Newstrom, 2000, pág. 247).

El gerente democrático genera una parti-
cipación activa de los empleados, la dis-
cusión en grupo, con el fin de trazar metas 
y objetivos; valora las ideas, sugerencias 
y opiniones de los compañeros de trabajo 
decidiendo conjuntamente cuál es la mejor 
alternativa a seguir para poder tomar deci-
siones en equipo.

Existe una comunicación activa y una ac-
ción participativa de los colaboradores 
en el desarrollo de la mayoría de las fun-
ciones. Se definen metas y objetivos, se 
seleccionan las alternativas posibles, se 
evalúan las mismas y se decide conjunta-
mente cuál es la alternativa mejor a seguir.

El gerente democrático cree en el trabajo 
y las decisiones que hacen los empleados, 
los considera seres humanos aceptando 
sus individualidades y necesidades perso-
nales, brindándoles confianza, apoyo, res-
peto y cordialidad, con el fin de alcanzar 
un bien común. Utiliza recompensas en 
vez de castigos para modificar el compor-
tamiento de las personas a su cargo.

El gerente democrático en las instituciones 
educativas tiene una política de participa-
ción en la cual los docentes son parte ac-
tiva de las decisiones haciendo de la labor 
un trabajo cooperativo e integrado

2.3 Estilo Participativo o Laissez Faire.

El gerente laissez faire adopta una mane-
ra de dirigir en la cual se evita el poder y 
la responsabilidad dependiendo en gran 
medida del grupo para establecer sus pro-
pias metas y resolver problemas (Davis 
& Newstrom, 2000, pág. 247). Tiene una 
política no intervencionista con sus em-
pleados y la concesión de libertad total de 
toma de decisiones a sus subordinados 
(Dessler, 2002, págs. 158-159).

El gerente laissez faire no tiene un orden 
o un control sobre lo que quiere llegar a 
hacer, por consiguiente, se evidencia un 
bajo rendimiento en la organización. En 
las instituciones educativas, este líder deja 
la conducción del plantel en las manos de 
los docentes generando enfrentamientos 
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entre ellos, lo cual hace más difícil la tarea 
de alcanzar los objetivos establecidos.

El gerente laissez faire tiene una participa-
ción mínima, supervisa tomando distancia 
y brindando completa libertad para las de-
cisiones del grupo o individuales. No hace 
intento alguno por evaluar o regular las ac-
ciones del grupo. (Chiavenato I. , 2001).

Por lo tanto, el gerente les da libertad a 
los grupos para tomar las decisiones indi-
viduales y grupales, en donde el grupo es 
el que elige la repartición de tareas hacien-
do que la toma de decisión no sea la más 
apropiada; no hay trabajo en equipo y que-
dan tareas sin desarrollar a cabalidad. El 
gerente se limita a la participación, la infor-
mación, la comunicación, la programación 
y orientación de trabajos.

3. GERENCIA 
EDUCACIONAL EN EL 
AULA.

Un gerente educativo es la persona que 
planifica, organiza, dirige y controla una 
organización con el fin de alcanzar los 
objetivos propuestos en un Diseño Curri-
cular (Ruíz, 1999) De allí la necesidad de 
capacitar gerentes con sólida formación 
y experiencia. En este sentido, (Ortega, 
2002)menciona que la gerencia debe en-
caminarse hacia una planificación, consi-
derando las diferentes teorías atendiendo 
al perfil que lo debe caracterizar en la or-
ganización, ejercer la comunicación, toma 
de decisiones y la delegación de autori-
dad, orientados hacia un trabajo en equipo 
que propicie la integración interpersonal. 
Por consiguiente, el directivo debe consi-
derar un esquema de trabajo para que se 
cumplan eficientemente las funciones de 

diagnóstico, planificación, organización, 
ejecución, dirección, control y evaluación.

Al trabajar con el inventario de eficacia, es 
notorio que en el lugar de trabajo se mane-
ja un nivel muy alto de efectividad con res-
pecto a la misión del equipo, realización de 
metas, facultación, autonomía, comunica-
ción abierta y sincera, roles y nomas posi-
tivas. Esto quiere decir, que hay muchas 
fortalezas y/o puntos a favor que indican 
que hay que seguir trabajando para no lle-
gar a cometer errores o descuidar ciertas 
áreas; es deber del equipo de trabajo res-
ponder a la confianza y al respeto ofrecido 
por el líder de la organización; el líder es 
quien tiene una gran capacidad para dirigir 
y liderar.

La comunicación es de vital importancia, 
dentro del lugar de trabajo; es fundamen-
tal mantener líneas de comunicaciones 
claras, abiertas y precisas entre los em-
pleados y los usuarios, que para el caso 
son: los estudiantes, padres de familia y 
comunidad en general.

Los miembros de la organización están 
entregados a los procesos y se colaboran 
entre sí para lograr el éxito en forma per-
manente, están preparados para el cam-
bio y para responder en el día a día con 
los retos que los llevan a la mejora y a la 
competitividad, toda vez que se facilitan 
las herramientas de aprendizaje y capaci-
tación y están motivados en forma perma-
nente.

Ahora bien, no solo se puede ser gerente 
de una empresa o institución, también se 
puede ser gerente en el aula de clase. El 
docente debe tener vocación por el trabajo 
que realiza cotidianamente y debe ser muy 
profesional, para el caso debe buscar nue-
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vos roles en el aula como gerente donde 
se refleje ser un excelente ordenador edu-
cativo; con principios, valores, habilidades 
y que sea un estratega para interactuar 
con la sociedad que lo rodea.

La gerencia educacional, en especial en 
el aula, convierte a los docentes como ge-
rentes del cambio y maneja situaciones 
múltiples, en donde prima la planificación, 
la organización, la dirección y el control y 
la transmisión del conocimiento, la comu-
nicación y la permanente motivación en el 
desarrollo de las actividades del proceso 
enseñanza-aprendizaje. La misión es la de 
lograr en los discentes un producto final, 
prestos al cambio continuo y con resul-
tados en el aprendizaje, toda vez que en 
el aula de clase hay presencia de indivi-
duos con características diferentes, cuyo 
producto inicial de las tareas de aula es el 
aprendizaje.

En la gerencia de aula,  el profesor fija 
acciones y estrategias que le permiten 
reorientar el problema de orden en el 
aula, siendo este la provisión del ambiente 
requerido para que las actividades 
planificadas se realicen a cabalidad.

El aula no sólo es el área física a donde 
recurre el docente y los discentes para de-
sarrollar los programas de las asignaturas, 
es el contexto ambiental donde se desa-
rrolla la instrucción y se desarrolla siempre 
que haya un ambiente adecuado para que 
la actividad se desarrolle con éxito y cali-
dad.

La gerencia de aula, también encierra 

los recursos y medios didácticos para la 
enseñanza, las estrategias y el logro del 
aprendizaje y simboliza para el docente 
una opción para incrementar la calidad y 
la para elevar la calidad y productividad de 
la educación, estimulándolo a gerenciar y 
adquirir las competencias encaminadas a 
desarrollar el contexto ambiental.

4. CONCLUSIONES.

Como conclusión, el director debe asumir 
un rol gerencial de líder, organizador y ad-
ministrador con conocimientos actualiza-
dos, debe estar preparado para afrontar 
los retos de la organización. Por lo tanto, 
el director debe poseer un estilo gerencial 
con el que busque y promueva los cam-
bios que sean necesarios dentro de la 
institución, desarrollando actividades ade-
cuadas para lograr un desempeño óptimo 
y que facilite la actividad administrativa y 
académica de la institución.

En general, se pretende que se valore en 
su máxima dimensión el desarrollo de las 
diversas actividades propuestas en las di-
ferentes etapas de la acción educativa; de 
manera que haya un impacto positivo para 
la comunidad donde se lleva a cabo el reto 
de liderazgo.

Como experiencia en el aula de clase, es 
conveniente que el docente aplique el pro-
ceso PHAV: planear, hacer, actuar y verifi-
car, en forma permanente, las actividades 
a desarrollar en el aprendizaje, enmarca-
das en el diseño curricular que permitirán 
una mejor interacción de los diferentes 
componentes pedagógicos.
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